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< L’amor della vostr’ arte il cor mi punse
« E col di lei color I’affetto mio 
a Un genio ereditario in un congiunse.

< Salvator Rosa Satira III La pittura. »

Voy á trazar el paralelo entre dos grandes artistas (1), los corifeos de 
la escuela sevillana, los pintores eminentes que en una misma época y 
en una misma patria, rivalizando entre sí é imitando la naturaleza bajo 
distinto aspecto, llevaron el arte de la pintura en España á un grado tal

(1.) En el viage que hice en 1838 á Andalucía tuve ocasión de observar muchas 
obras de pintura y escultura de los artistas mas eminentes de la escuela española , y 
en dos meses que me detuve en Sevilla pude copiar algunos fracmentos de las mejo­
res pinturas de Murillo , estudiar su estilo y compararlo con el de Zurbaran. Todos 
los conocedores convienen en que el cuadro de Sto. Tomas de Aquino de este , es su 
obra maestra , asi como lo son de aquel el Moises y el Sto. Tomas de Villanueva. La 
precision de pasar por delante de la Catedral donde estaba colocado el de Zurbaran 
para ir al hospital de la Caridad á copiar el Moisés de Murillo, me convidaba todos 
los dias á detenerme en aquel grandioso edificio y á examinar analíticamente aquella 
obra, para compararla en seguida con esta. Varias apuntaciones tomadas en presen­
cia de ambas, y la colección de notas que tengo de otras varias pintura.s nacionales y 
estrangeras do autores reconocidos por mas eminentes , hechas en Madrid y en varios 
otros puntos durante mis viages por España , Francia ó Italia, emprendidos al solo 
objeto do perfeccionarme en mi carrera , asi como el poseer medianos conocimientos 
de las principales ciencias naturales ; me han facilitado componer ( aunque con des­
confianza ) la presente memoria, y el tratar un punto nuevo, como lo es el parangon 
del estilo de dos artistas , al objeto de conocer y distinguir sus obras con mas facili­
dad , por cuanto en las biografías ó historias del arte , solo se habla de ellos en térmi- 
minos tan generales , que mas bien es un elogio que un análisis de su mérito. Conoz­
co lo difícil de mi empresa pero abro un nuevo palenque á los literatos y conocedores 
del arte , para que con mas criterio y elocuencia rectifiquen mis observaciones y lle­
nen el vacio que habré dejado.
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de perfección del que no ha podido esceder hasta ahora , creando dos 
estilos y una misma escuela verdaderamente ibérica , nacida de aquella 
luz que dora la benéfica atmósfera andaluza y que solo se observa en los 
paises meridionales. Hablo de Murillo y Zurbaran de esos dos genios pri­
vilegiados , venerados en España y admirados en el estrangero , cuya 
reputación fundada en principios ciertos pasará á la posteridad sin man­
cilla, animando á cuantos dotados de un génio verdaderamente artístico 
puedan observar sus obras maestras, cómo el zéfiro suave anima á las 
cándidas flores despues de una tormenta en el albor de una mañana 
tranquila.

Educado Zurbaran desde su mas tierna infancia en la escuela del cé­
lebre licenciado Juan de las Roelas canónigo de Olivares , (1) no tardó 
en dar pruebas de su aplicación y talento para el arte. Roelas según 
parece, habia estudiado la pintura en Italia (2), abandonado el estilo 
seco y finido de los profesores que le precedieron, y abrazado el pasto­
so suave y libre, como lo hicieron las escuelas Veneciana y Boloñesa. 
Sin olvidar la corrección del dibujo le habia dado gracia para herma­
narla con la que resulta de un claroscuro ideal y de un colorido bri­
llante. Estos elementos eran necesarios para desarrollar el génio de Zur­
baran y allanarle los obstáculos que se opusieran á su atrevida idea de 
crear un estilo nuevo, magestuoso y lleno de verdad. Para dar cima á su 
empresa dedicóse con ahinco al estudio de un dibujo correcto sujetando 
el que le ofrecía el modelo vivo á las máximas del de la escuela floren­
tina y alemana, conocida impropiamente con la denominación de gótica , 
de las cuales encontraba infinidad de modelos en las obras de Juan San­
cho de Castro, de su discípulo Gonzalo Dias, y particularmente en las de 
Luis de Vargas , Pedro de Villegas Marmolejo, Antonio Arfian , Luis 
Fernandez, Pedro de Champaña , Pedro Frutet y otros (3).

La naturaleza de este mismo dibujo no le permitia emplear en sus 
composiciones profusion de grupos , y complicación en las masas, ántes 
al contrario le inducía á elegir una composición sencilla dulcemente 
variada , de pocas figuras enlazadas sensiblemente por el interés de un 
argumento tranquilo. Mas al paso que este sistema le liraitára ála ari-

(1) Francisco Zurbaran , nació en la Villa de Cantos en Estremadura en T de no­
viembre de 1598. Fué pintor del Rey Felipe IV el Grande y murió en Madrid en 1662, 
Cean Bermudez. Diccionario de las bellas artes. Palomino. Práctica de la pintura.

(2) Cean Bermudez id.
(3) Cean Bermudez. Carta sobre el estilo de la escuela Sevillana.
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dez de los antiguos, cl brillante sol que dora la atmósfera sevillanacoir 
luz sulfúrea, le proporcionaba la elección de un colorido encantador y de 
un claroscuro lleno de atractivos , en grandes masas unas iluminadas y 
otras sombrías , cuyo contraste parece anima á los objetos y los separa 
( si puedo esprcsarme asi ) del lienzo que los representa-

La educación artística de Murillo (1) desde su mas tierna infancia fué 
confiada al cuidado de Juan del Castillo (2). Con este aventajado maes­
tro solo adquiriera las máximas de la escuela florentina que seguía aquel 
con es Tupulosa observancia ; pero cuando la naturaleza prodiga los do­
tes de predilección , el que los recibe no puede dejar de distinguirse. 
Murillo brillaba ya como el primero entre sus condiscípulos cuando re­
gresó á Sevilla su compañero Pedro de Moya adelantado considerable­
mente por los estudios hechos en Lóndres bajo la dirección del ameno 
Van-Dyck. Los atractivos de una nueva escuela y de un pincel mas 
fluido debían necesariamente animarle para vencer las dificultades que 
podían oponérsele en el proyecto de pasar á Madrid y á Italia para es­
tudiar las obras de los autores mas aventajados. Falto de recursos con 
que realizarlo acudió á sus pinceles , hizo muchos cuadros de los llama­
dos de feria que en aquel entónces se remitían al nuevo mundo, y su 
venta le produjo cuanto necesitaba para pasar á Madrid. Obsequiado en 
la corte por su paisano y condiscípulo Velazquez de Silva el grande , 
tuvo Ocasión de copiar varias obras de este , de Ribera, de Van-Dyk y 
de Rubens con las cuales logró facilidad en la ejecución y encantarse e-n 
la composición y en los coloridos naturales y variados de aquellos cua­
tro célebres artistas. Al cabo de dos años Murillo se hallaba ya con un 
caudal de saber, se conocía á sí mismo y podia arrojarse sin riesgo á la 
nueva carrera que proyectara para lo cual necesitaba solamente el mo­
delo vivo y la luz sevillana. No pensó mas en Italia y vuelto á su pais 
logró que le confiaran la ejecución de los once cuadros del claustro chico 
del Convento de S. Francisco.

La esposicion de estas obras aparecieron como por encanto y hasta sus 
émulos tributaron el debido elogio al saber (3). Murillo había fundado

(1) Bartolomé Estéban Murillo nació en Sevilla en 1.° de enero de 1618, murió en 
la misma ciudad en 4 do abril de 1682. Cean Bermudez. Carta sobre el estilo de la 
escuela Sevillana, págs. 23 y 102.

(2) Idem pág. 26.
(3) Cean Bermudez. Carta sobre el estilo de la escuela sevillana, pág. 46 hasta S4.
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SU nueva escuela hija de la naturaleza y de la luz de Sevilla, con dibujo 
lleno de gracia, con claroscuro degradado, suave, armonioso,atractivo, 
que reune la facilidad de Velazquez, la fuerza de Ribera, la suavidad y 
plateadas tintas de Van-Dyck y el colorido vigoroso y sanguíneo de 
Rubens.

Tenemos ya á estos dos grandes artistas en el apogeo de su carrera, 
para lo cual siguieron una misma senda, esto es, estudiaron detenida­
mente las obras de aquellos pintores mas eminentes cuyo estilo estaba 
mas en armonía con su disposición natural. ¿Pero les hubiera bastado 
este estudio? ¿ hubieran llegado á la celebridad con este solo medio? No, 
jamás hubieran salido como otros muchos de la esfera de la medianía, y 
tal vez de perfectos imitadores á no seguir con constancia su firme pro- 
pósito de apelar á la naturaleza , de copiarlo todo por el natural, de no 
dar una pincelada sin tenerlo á la vista. Cuando la historia de sus vidas 
y la tradición no nos convencieran de este aserto, cuando no supiére­
mos que el santo Tomas de Zurbaran es el retrato de D. Agustin Abreu 
Nuñez de Escobar (1), así como son retratos los demas personages del 
cuadro , el san Diego de Alcalá dando gracias á Dios ántes de distribuir 
la sopa à los pobres en el que se entretuvo Murillo en retratar á los que 
concurrían al medio dia en dicho convento y todas las raugeres de los 
demas cuadros de Murillo que parecen sacadas de una misma persona , 
un exámen detenido de todas las obras de ambos autores bastára para 
convencernos de aquella verdad importante. El hombre no crea, si ad­
mitimos el absoluto significado de ésta palabra ; pero la imaginación 
puede inventar una composición mas ó menos bien ordenada, puede 
aumentar ó disminuir la espresion délos personages y determinar la ar­
monía general de los colores , porque puede retener algunas de las im­
presiones recibidas para combinarlas ó modificarlas según el fin que el 
autor se propone ; pero nunca puede inventar ni retener aquellas peque­
ñas modificaciones que caracterizan á los distintos objetos animados ó 
inertes que les dan verdad, y que varían según la naturaleza de la luz 
mas ó menos caliente, mas ó menos fría, ya directa ya inclinada, re­
flejada ó vuelta á reflejar. V estas modificaciones, esta verdad en el asun­
to, ese efecto imponente, rápido, ameno y degradado, en el dibujo, en 
el claroscuro y en el colorido, son las principales dotes esparcidas en to­
das las pinturas de Zurbaran y Murillo de un modo maravilloso.

(1) Cean Bermudez. Diccionario de bellas artes.
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pero si ambos estudiaron con constancia la naturaleza no la imitaron 

bajo el mismo aspecto. Murillo la vió casi siempre graciosa é ilumina­
da por luz difusa ; Zurbaran severa y bañada por luz solar. He aqui los 
caracteres principales que distinguen sus dos estilos.

Un esperimento óptico puede aclararnos este hecho y abrirnos un 
ancho campo á la consideración ; tómese un cuerpo opaco cualquiera y 
colóquese perpendicularmente sobre un plano horizontal que supondre­
mos cubierto con un papel blanco, éilumínenseestosdos objetos por luz 
directa de sol. La opacidad del primero interceptará parte de los rayos 
de luz, arrojando sobre el segundo una sombra cortada que en lenguaje 
pictórico llamaremos esbatimento. No sucederá lo mismo cuando la luz 
que reciban dichos objetos sea difusa. En este caso el esbatimento en 
vez de quedar cortado estará circuido de una penumbra ó sombra mas 
débil, degradada desde el contorno sombrío hácia la luz, á la que llaraa- 
rémosmedia tinta. Pero esta media tintase presentará diversamente 
colorada según la naturaleza de la luz misma. Si esta es fria ó emitida 
por la que se encuentra esparcida en la atmósfera en dia sereno tendrá 
aproximadamente el mismo color de la sombra, pero si la luz es calien­
te ó emitida por reflexion de un cuerpo que esté iluminado por el sol será 
azulada, y en ciertas circunstancias de un azul brillante celeste y casi 
tan hermoso é intenso como el precioso zafir. La intensidad de la sombra 
variará en los tres casos. En el primero se presentará mas fuerte y mas 
azulada porque la luz directa del sol es la mas caliente y la mas intensa, 
ménos en el tercer y mucho ménos aun y mas degradada en el segundo. 
Murillo eligió esta luz difusa, suave y degradada que baña los cuerpos 
con dulzura á medida que se alejan del observador. Zurbaran escogió al­
guna vez la primera y generalmente la última. De aquí el contraste de 
las partes iluminadas con las sombrías, aquella fuerza en la entonación 
general de sus pinturas y aquella media tinta de un azul brillante que 
divide la luz de la sombra. La casualidad tal vez, la situación de los 
obradores de ambos artistas y la calidad de luz que en los mismos reci­
bían pudo ser la causa de esa notable distinción en la elección del cla­
roscuro, mas permítaseme creer que fuere mas bien el efecto déla volun- 
de los artistas, de su carácter y de querer distinguirse.

Examinemos sus obras maestras, el Sto. Tomás de Aquino de Zur­
baran (1), el Moisés de Murillo. En ellas verémos mas determinada esa 
distinción, mas caracterizados sus estilos.

(1) Se me aseguró que este cuadro formó parte del Museo Napoleónico y que por su 
mérito so colocó al lado de la transfiguración de

SGCB2021



— 24 —

Sanio Tomás en pié , en trono de nubes viste el hábito dominicano. 
En su diestra levantada sostiene una pluma y con la izquierda (que está 
toda en reflejo) un grande libro abierto con cubiertas de pergamino 
apoyado en el cuerpo. La capa negra pasa del lado derecho al izquierdo 
y dibuja en bellos pliegues las piernas y muslos, dejando sin cubrir 
un trozo del estrerao del hábito blanco é iluminado.

Los cuatro doctores de la iglesia latina rodean al santo sentados en 
nubes. Los dos de su derecha y uno de la izquierda llevan capa pluvial 
y mitra, y el otro viste de cardenal con su capelo encarnado. Todos tie­
nen en las manos un grande libro abierto en -acto-de consultar su testo. 
Estas cinco figuras campean sobre nubes con ángeles , en cuyo centro y 
sobre la cabeza del santo se vé á una cándida paloma emblema del Espí­
ritu Santo, á la derecha Jesucristo sosteniendo la cruz al lado de su San­
tísima Madre y á la izquierda S. Pablo y Sto. Domingo sentados todos 
en trono de nubes.

Todas estas figuras están en rebajo y tienen cosa de una vara para 
dar mas brillo y grandiosidad al Santo y á los doctores representados de 
tamaño natural.

Debajo de esta gloria que por sí sola forma una escelente composi­
ción; se ven, también de tamaño natural, al arzobispo Deza, fundador 
del colegio de Dominicos de Sevilla, para cuya iglesia la pintó Zurba­
ran. Está de rodillas sobre cogin de teiciopelo carmesí ; viste sobrepe- 
liz blanco, sobre hábitos cenicientos algo morados y mira al santo con las 
manos juntas y los dedos estendidos en acto de orar. Detrás de él se no­
tan tres religiosos dominicos. Al lado opuesto que corresponde á la iz­
quierda de Sto. Tomás está también de rodillas el Emperador y Rey 
Carlos V sobre igual cogin, vestido á la antigua con manto de brocado 
de oro cortado á manera de capa pluvial y atado con lazo encarnado. 
Ciñe su cabeza la corona imperial, mira al Santo con brazos abiertos en 
acto de admiración y respeto , y detrás de él se ven dos cortesanos con 
vestido negro talar y golilla, y un religioso dominico.

El espacio que media entre los dos grupos lo ocupa una mesa cubierta 
de terciopelo color de púrpura con un grande pergamino abierto, escri­
to y sellado, un bonete con borlas de doctor y algunos libros. A todo 
esto forma fondo una pilastra en oscuro en el centro y otra con paredes 
laterales detrás del arzobispo, á manera de bastidor de un léjos de calle 
que se descubre por entre el vano de las pilastras y en la que se ven 
algunas figuritas.

Esta grandiosa y bien combinada composición en cuanto lo permite
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su género, tiene un dibujo natural algo rectilineo y severo, está liuini- 
nada en sentido opuesto al que se acostumbra ; esto es, recíbela luz 
por la derecha del espectador y esto dá til vez una magia inesplicable 
á esta preciosa pintura. Las figuras del santo y doctores que forman 
el primer cuerpo de gloria campean en oscuro sobre fondo claro; la del 
Arzobispo en fondo oscuro y la del Emperador, la parte superior en cla­
ro, y la inferior en oscuro.

La luz parece tomada del sol en grandes masas de claro y de oscuro. 
Las que mas brillan son: las del fondo de la calleó perspective cuyo 
color se asemeja á la de los vestidos blancos de los religiosos, las ropas 
blancas amarillentas del hábito del santo y las del sobre peiiz del Arzo­
bispo.

En todas las figuras se nota mas masa de oscuro que de claro, con paso 
rápido de este á aquel interpuesto por una media tinta azulada. Esto ni 
se opone ni perjudica á la degradación de los objetos de la gloria, toda 
de medias tintas, ni á la transparencia de los oscuros de los ropajes ó tra­
perías blancas. La entonación es en general caliente, amarillenta dorada 
y los colores están casados y armonizan de un modo particular, pues bri­
llan como principales, el amarillo dorado, el blanco amarillento, el en­
carnado bajo algo amarillento , el azul ceniciento, el ceniciento algo 
purpurino y el negro rojizo.

Moisés en el desierto , para saciar la sed de los desgraciados israeli­
tas acaba de herir con su vara prodigiosa un árido peñasco haciendo 
brotar al instante un abundante arroyo de transparente líquido. He aqui 
el argumento de la grande obra de Murillo.

En el centro del cuadro se ve á Moisés en pie, en sencilla y natural 
actitud con las manos juntas dirijiendo su vista al cielo y dando gracias 
al omnipotente por el cual ha obrado el prodigio. Detrás de él su herma­
no Aarón en trage de sacerdote dirije también su vista al cielo admirado 
y reconocido. En la izquierda del cuadro un grupo de israelitas se afa­
nan para alcanzar el agua deseada. Quien conduce un camello , quien 
lleva sus cántaros ó espera para llenarlos. Una muger gracios.a con una 
taza en la mano satisface la sed de su inocente hijo miéntras calma la an­
siedad de otro niño que está esperando medio examine. Un perro en pri­
mer término ha trepado por entre al multitud y devora con afan el líquido 
que le da la vida. Detrás de este grupo y por entre la peña oscura se des­
cubre á lo léjos el numeroso pueblo que se dirije hácia la fuente. Detrás 
de Moisés y hácia su izquierda se observan tres israelitas al pie del pe­
ñasco en masa sombría bebiendo ó llenando sus alcarazas. A su derecha
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una bella israelita ha llenado un grande caldero con el vaso de estaño 
que tiene en la mano izquierda y ofrece á su compañero llenarle una 
hermosa jarra de oro. Mas á la derecha y en primer término sobresalen 
una hacanea blanca vista algo en escorso por su parte posterior con la 
cabeza baja buscando la deseada bebida; lleva su albarda y serón, den­
tro del cual van dos cántaras de cobre; y la monta un gracioso muchacho 
que con un jarro de loza en la derecha mirando al espectador con agra­
dable sonrisa señala con la izquierda el admirable portento. Un israeli­
ta vacía agua de una alcaraza á un puchero que sostiene en alto una 
graciosa niña. Otra muger con su hijito en brazos bebe afanosa miéntras 
el inocente no saciado solicita aun mas bebida.

Esta grandiosa obra se divide en tres grandes grupos. El de la iz­
quierda del cuadro, que llamarémos el de la mujer que da de beber al 
niño : el del centro ó sea de Moisés , y el de la derecha ó del muchacho 
sóbrela hacanea; y con sencilla verosímil colocación y armoniosas líneas 
constituyen el equilibrio de composición difícil de encontrarse.

Un dibujo poco escogido si se quiere pero correcto y natural, parti­
cipa de la línea redondeada mas bien que de la recta y se hermana con 
un claroscuro sencillo y verdadero. Pero ese claroscuro está distribuido 
de un modo maravilloso. La luz se esparce con suavidad por el grupo 
de primer término y cual si una nube transparente la modificase, re­
posa y brilla solamente en la niña, en la jarra, en las ancas del caba­
llo y en el niño, miéntras que lo restante queda con una fuerza de tono 
superior á todo lo demás del cuadro.

Esta misma luz salta en seguida sobre el grupo de Moisés con toda 
su fuerza, y se degrada con suavidad hasta encontrar el oscuro de la 
peña.

Murillo reproduciendo tal vez ese maravilloso artificio de luz que Ve­
lazquez consignó en el hermoso cuadro de la rendición de la plaza de 
Breda conocido por el de las lanzas, logró separar dos grupos, asi como 
aquel dos ejercites, aislando el primero de modo que sus figuras pare­
cen separarse del lienzo. V para aislar mas la cabeza y piernas del ca­
ballo introdujo dos carneros el uno en oscuro y el otro blanco é ilumi­
nado.

En el tercer grupo la luz está encadenada con la del grupo de Moi­
sés por medio del terreno , del agua en primer término, y se pierde 
hácia el fondo del cuadro pasando por el perro blanco que bebe, á un 
hombre agachado cogiendo agua, al niño, á la mujer y á un israelita.

A este claroscuro artificioso y encantador va unido un colorido ver-
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dadero brillante y armonioso, La pálida tez del profeta se combina con 
el color amarillo claro de su túnica y el carminoso de su manto. El finí­
simo y amarfilado cutis de la mujer que lleva el caldero y la blancura de 
su túnica contrastan con el rostro moreno del niño sobre el caballo. Y la 
distribución de colores de los ropages, en los que domina una tinta algo 
amarillenta basta en los objetos mas blancos, un plateado en las medias 
tintas y un ceniciento y negro rojizo en los oscuros , produce una ar­
monía fácil de concebir pero difícil de esplicarse. Murillo agotó todos 
tos colores de su paleta para colorir esta composición grandiosa y los 
casó de tal modo que armonizándose con degradación y suavidad cau­
san á la vista una ilusión verdaderamente mágica.

La sucinta descripción de estas dos obras maestras es bastante para 
conocer el carácter distintivo de las maneras de Zurbaran y de Murillo, 
pero aunque se encuentre en ellas un caudal inagotable de saber que 
puede dar campo á varias investigaciones , concluiré mi trabajo recopi­
lando solamente todas las observaciones que puedan contribuir á que 
se conozca la diferencia entre los dos artistas.

En Zurbaran distinguimos una composición sencilla pero bien enla­
zada, un dibujo puro, correcto , natural, que participa de la línea rec­
ta mas bien que de la curva , algo seco tal vez pero no duro (1) ; es- 
presion animada sin exageración ; claroscuro natural pero elegido, con 
mas masas de- sombra que de luz; colorido brillante, solar con media 
tinta azulada en el paso de las partes iluminadas á las sombrías ; pincel 
finido con toque libre y pastoso ; entonación vigorosa y transparente ; 
efecto sorprendente y lleno de magostad.

En Murillo sobresale una composición no estudiada pero propia y 
variada. Un dibujo correcto é igual al que presenta la naturaleza, sin 
ser elegido ni depurado, algo curvilíneo ú onduloso; espresion sencilla 
y graciosa; claroscuro degradado suave, elegido y verdadero; pincel 
fluido , libre, jugoso y atrevido; entonación vigorosa y aérea ; efecto 
que sin sorprender atrae, encanta y estasía.

En Zurbaran se encuentra el dibujo puro y la espresion de la escuela 
Florentina, el claroscuro de la Boloñesa, la transparencia del Guido

(1) Entendemos por seco en el dibujo el paso rápido de una línea recta al com­
binarse con otra ; y en el claroscuro igual paso de una tinta clara á otra oscura ; y por 
duro lo que en sentido figurado podemos llamar falta de variedad de movimiento en 
las partes ó en el todo. Por ejemplo : La tela de seda y el raso presentan pliegues se­
cos ; el paño burdo el sayal de capuchinos los presentan duros.
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en los paños blancos y el efecto maravilloso y sorprendente del Caravag­
gio. A pesar de esto no se parece á ninguno de los célebres pintores de 
esas escuelas, aunque reune de todos bajo un sistema nuevo, grande , 
encantador y magestuoso. Se le ha llamado impropiamente el Caravag­
gio español, pues aunque se le asemeja en la elección del claroscuro, ni 
su dibujo , ni su transparencia, ni su verdad en el espresar las cosas, ni 
su colorido son comparables á las de aquel. Pudiera llamársele también el 
Pablo Veronés de España por la escelencia con que pintó los paños, se­
das y brocados en lo cual superó á todos los demás pintores, pero á mi 
entender debieran dársele los dictados de, el pintor romántico de Anda­
lucía, el magestuoso, el aústero Zurbaran.

En Murillo se encuentra un dibujo tal vez poco noble y algo churi- 
guero, el claroscuro, la entonación y degradación , perspectiva del Cor­
reggio , la gracia de Albano, la naturalidad del Guercino , lo ameno 
del Guido , Jos coloridos de Tiziano, de Rubens y de Van-Dyck, la sol­
tura , la verdad y el vigor de Velazquez, y la fuerza del Caravaggio y de 
Ribera. Pero Murillo creó una escuela que á ninguna se parece : cual la 
artificiosa abeja supo chupar el precioso néctar de todas para elaborar 
la suya amalgamando aquellas con la luz sevillana. ‘

¿ Pero cual es el mas sobresaliente entre los dos artistas cuyos estilos 
émaneras hemos comparado? Ambos son grandes. Zurbaran creó una 
escuela que murió con sus discípulos Ayala y los Polancos, porque para 
seguirla era preciso nacer coulas dotes de Zurbaran... Lade Murillo 
fenecerá con el mundo.

José Arrau y Barba,
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